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EL MENSAJERO

Torre fuerte es el nombre del Señor; a él 
correrá el justo, y será levantado» (Proverbios 
18:10). El Señor Jesús quiere ser una torre 
fuerte y una fortaleza inexpugnable para no-
sotros. ¿Cómo podemos lograrlo? A través de 
la oración. 

Cuando oramos e intercedemos delante del 
Señor, estamos poniendo muros impenetra-
bles de protección alrededor de nosotros. 
Protección sobrenatural sucede cuando los 
que oran e interceden aprenden a ser sensi-
bles al Espíritu Santo, quien los alerta a orar 
por otros en tiempos críticos de necesidad. 
Este llamado puede venir a través de una 
inquietud o sentir de intranquilidad acerca 
de cierta persona, o simplemente escuchar la 
voz del Espíritu Santo diciéndonos que ore-
mos por alguien.

El apóstol Pablo era un firme creyente en 
recibir oraciones de protección de parte de 
otros, tanto en tiempos estratégicos como 
en tiempos de necesidad. Frecuentemente 
solicitaba oración de aquellos con quienes 
se relacionaba. Romanos 15:30-31 declara: 
«Pero os ruego, hermanos, por nuestro Señor 
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Jesucristo y por el amor del Espíritu, que me 
ayudéis orando por mí a Dios, para que sea 
librado de los rebeldes que están en Judea, y 
que la ofrenda de mi servicio a los santos en 
Jerusalén sea acepta». Él creía en el poder de 
la oración no solo para el avance del Evange-
lio, sino también para protección. 

El apóstol Pedro fue protegido de una muerte 
segura en Hechos 12. Herodes había arresta-
do a Jacobo, uno de los doce discípulos de 
Jesucristo, y lo había matado. Cuando vio 
cuánto había agradado esto a los judíos, tam-
bién arrestó a Pedro, y planeaba ejecutarlo. 
Esto suscitó fervientes oraciones de parte de 
la iglesia para la liberación de Pedro (Hechos 
12:5).

La respuesta a las oraciones por la protección 
de Pedro es una de las historias más impre-
sionantes de la Biblia. Ángeles visitaron a 
Pedro en su celda, hicieron que sus cadenas 
se soltaran, de alguna forma cegaron a los 
guardias para que no lo vieran y lo condu-
jeron fuera de la cárcel. Sobrenaturalmente 
abrieron la puerta de hierro de la ciudad y lo 
dejaron libre. Toda esta travesía fue tan so-
brenatural que Pedro al principio pensó que 
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¿Cómo actúan las personas con ansiedad? Aparte de los que son 
diagnosticados con trastornos de ansiedad, las personas temero-
sas tienden a enumerar todo lo que podría salir mal, al punto de 
angustiarse sin poder dormir por las noches, e incluso, llegar a de-
pender de distracciones o medicamentos para aliviar su ansiedad.

El rey Ezequías tenía una razón legítima para estar preocupado 
después de recibir amenazas de los asirios, que ya habían conquis-
tado gran parte de la región alrededor de Judá (2 Reyes 19). Pero 
en medio de esa situación, oró. El rey pidió la liberación porque 
confiaba en el pacto de Judá con el Señor Soberano sobre cielo y 
Tierra. Ezequías también sabía el deseo del Todopoderoso de ser 
conocido por todas las naciones como el único Dios verdadero.

Dios quiere que le traigamos nues-
tras preocupaciones, tal como lo 
hizo el rey, para así calmar nuestra 
carga de ansiedad con su paz, la cual 
sobrepasa todo entendimiento (Fili-
penses 4:6-7). Además, hoy tenemos 
ventajas que eran inexistentes para 
Ezequías: en vez de esperar a que un 
profeta nos entregue un mensaje del 
Señor, tenemos la Biblia, en la que el 
Señor nos habla de Sí mismo, de sus 
obras, sus caminos y su voluntad; a 
medida que la leemos, vemos cada 
vez más desde la perspectiva de 
Dios. Así, podremos dejar de lado la 
ansiedad para vivir en total confianza 
en el Señor. (Charles Stanley)
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Últimos mensajes

Miércoles

Familias La Vid
8:00 - 9:00 pm

www.lavid.org.mx
FacebookLive: lavid.org/en-vivo

Reunión general
11:00 am

www.lavid.org.mx
FacebookLive: lavid.org/en-vivo

Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm

FacebookLive: lavid.org/en-vivo

Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm

FacebookLive: lavid.org/en-vivo

Jueves

Viernes

Domingo

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, 
que  están disponibles en 
Facebook:

9/8/20  Con el favor de Dios 
(Parte 2) 

Rodolfo Orozco 

2/8/20  Con el favor de Dios 
(Parte 1) 

Rodolfo Orozco 

26/7/20  A la mitad del camino 
Rodolfo Orozco 

19/7/20  Jesús quiere limpiarte 
Rodolfo Orozco 

DEL VIÑADOR

EL MENSAJERO

solamente era una visión. ¡Esa sí que fue una intercesión extraordinaria! 
El Salmo 31:3 declara: «Porque tú eres mi roca y mi fortaleza, y por 
amor de tu nombre me conducirás y me guiarás». 

La oración libera esa fuerza protectora; construye muros y establece 
perímetros. Debemos orar diariamente por protección y estar alertas de 
las señales del Espíritu Santo.

Cuando el peligro aceche, corramos al Señor como nuestro protector 
poderoso. Construyamos nuestros muros de protección a través de la 
oración. Cristo quiere ser nuestra Torre fuerte. 

«Padre, gracias por tu protección disponible a través de la oración. 
Mientras me encuentro contigo hoy, te pido que hagas mi casa como 
una ciudad impenetrable. En el nombre de Jesús, mi Torre fuerte, esta-
blezco límites de protección a través de mí y de mi familia. Padre, ¿ha-
brá alguna situación por la cual quieres que ore? Estaré disponible para 
Ti en cualquier momento. Dios, gracias por ser mi amigo y mi compañe-
ro. Gracias por la relación que tenemos. En el nombre de Jesús, amén».

«Y yo seré para ella (Jerusalén) —declara el Señor— una muralla de fue-
go en derredor, y Gloria seré en medio de ella» (Zacarías 2:5)
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